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1rws. Ta.les son los sentimieutos de que debemos estar animados, en la 
cruel situacion y terrible expectativa de los males ql1e van á venir con 

n1otivo de las disposiciones 01·gánicas, decretadas por el Soberano Con
greso y sancionadas por el St1premo Gobierno, si contra nuestra espe

ranza fundada en la suavidad del carácter 111exicano y en un mejor 
acuerdo del Legislador, se trata de llevarlas á efecto, sin reflexionar 

que su ejecucion hie1·e · en lo más vivo los ~e11tirnientos religiosos de 
nuestra sociedad. 

En cuanto á vosotros, ·v e11erables her111anos los pá1·1·ocos y sacerdotes, 

nuestros dignos coadjt1tores en el n1inisterio pastoral: dos son los en

cargos que os hacemos con enoa1·ecimiento en tan críticas circunstan
cias. Primero: qt1e vt1estro celo se at1n1ente y crezca, así para exhortar 

con más frecuencia á los fieles á la pacie11cia )7 á la fortaleza; con10 pat·a 
alentarlos y estimt1larlos á todas las ob1·as de verdadera pie(lad que os 

dej~mos indicadas. Segt1ndo: qt1e 1·esistiendo pasi va1ner1te á ct1anto de 

vosot1·os s~ pretenda contra las leyes de Dios y de st1 Iglesia, en cum

plin1iento de esas nt1evas disposiciones del Legislador; sien1pre y po1· 

siempre hagais constar vuestro disenso, sin exaltaros, sin alte1·a1·0s, sin 
faltar en lo n1as mínimo al respeto debido:á las autoridades constit,1i

das, é inculcando de todos modos á los fieles: que co1no cristia11os no 

pueden conspirar, ni amotinarse, sin cometer con ello t1na grave falta 

que Dios castiga1·ia, y que la Iglesia, desaprt1eba .Y detesta. Esta es la 
conducta qu.e nos p1·escribe el mis1no Apóstol S. Pablo ct1a11do 110s di

ce: 1 -porté11ionos e1i toelas lcls cosas co1no debe1i po1·tat·se los 1,ii1iis
tros de Dios, con miic.ha paciencia e1i 1nedio ele t1·ib·iilacio1ies, de ne
cesidades, ele an,guBtias, de -etzotes, de cá1·celes, de ,<?edic·io1ie.~, ele t1·aba
j.os, de vigilias, de ayunos; con pii·,·ezet_, co1i doct1·i1ici, co1i longct1ii -
niidad, co1i mansedu11ibre, con. uncion elel Espí1·itii Sa1ito, con ca,
ridad sincera, con pal(l;b1·as de ve1·dad, co1i .fot·tale,-::ct de D·ios, co11, 
las ci1·11ias de la jqistici(t, pa1·a co1,ibati1· á lci el·iest·,·ci y á lci sin·iest1·a.; 
en med·io de lionores y desho1i1·as; ele inja1nia y (te bue1ia fct11ia: te
nidos po1· seductores, sienclo verídicos; po1· desco1iocidos, sie1ido r,iuy 
conociclos; como miirie1ido, y lié ciq1.,,í q1ie viv2:1Jios; co11io castiga<..los, 
mas no 'ni1.ie1·tos . 

1 2 "6_ ad. Cor., c. 6. v. 4:. y sig. 
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PROHIBiCI(>N DE COLECTAR LIMOSNAS PARA EL CUJJrro 

• FUERA DE LOS TEMPLOS • 

• 
• 

Particulares :piadosos y rieos y no el Gobie.rno, ni la nacion, habian 

querido dota1· ámpliarnente á la Iglesia 1nexicana; y 1nericed á esto; el 

ct1lto católico se l)racticaba e11 ella con un esplendor, si no digno de liit 
inmensa majestad del Dios á quien adoramos; sí correspondi@nte á la 
piedad y devocion heredadas de Ílt1.estros pad1'es, quienes en verrlad, no 

pudie1·on prever lleg·aria un dia en que desapa1·ecie1·an de n,1estr6 sue

lo los hermosos recuerdos, qt1e de s11 religiosa. rnt1.nificencia nos deja:ro11, 

e11 tantas fL111:daciones y obras· pías con qt1e se atendia al c11lto de nues

tros t emplos, á la edL1cacio11 de la niñez y de la jt1ventt1d de uno)' otro 
sexo, y al socor1·0 y alivio de los pobres y 1nenesteroso8. •' 

Todo esto fl1é~ l1oy no lo es, Vene1·ables hermanos y amados hijos 

n uestros: porque dado el primer g·olpe co11 la desamortizacion decreta
da en 1856, á ést.e siguió la 11acio11alizacion sancionada en 1859, y á 

la ejecuoion de estas disposiciones generales del Legisl~do1·, hubo de 

añadirse ~a 1·apacidad de n1t1chos, que no contentos eón exp1·0piar de 
hecho á la Iglesia, co11forme á, la mente y ti la letra de aquellos decre

tos, procedían al despojo con la mayor violencia y del modo 111a; arbi

t rario, sin J·espe~a1·, n~ obse:i:va1· formalidad de :ningun género. 

Tal ha sido, en .brevísi1nas palabras, la l1istoria de lo qt1e ha pasado 

con el sagra~o patrimo11io de la Iglesia; y el resultado es q_t1e la mise

ria todo ~o ha invadido; que 1nillarés -de millares de pobres resienten 

mas que nadie esa inn1e.nsa falta de los bienes ecl~siá.sticos; que nnes ,,. 

tras cit1dades están materialmente ct1biertas de ruinas; q1ie el clero no 

puede renovarse á qausa de la falta de rect1rsos para la educacion ecle
siástica; que de 111u(;hos de los templ?s,:, no qt1edan mas _q:iie escombro.is;_ 
y que los que están aún en pié, no pueden : ser, l,\leparJidos y co:rrerá11 · 
dentro de poc.os• años· la suerte de los primer,os. ,· · . ·. -~ ...... ".º··•¡· .. 

En tan angustiosa situacion el pueblo _católico, comp;endi;~d~ st1 
debe1·, ha venido en a1.1xilio de los te1nplos; y· gracias á sus es.fuerzos, 

han podido alg4nos de ellos, si no ser del todo reparados, sí poners,e en 
estado de ~e1·vir provisionaln1ente, difiriéndose para ttn poco mas tarde " 

la ruina á que están condenados desde el despojo de la Iglesia. La pie
dad y caridad del mismo pueblo han hecho ta1Y.1bien, qt1e los templos 
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que queda1·0L1 eh pié, contir1úen abie1·tos, y que el ct1lto se. pi·actique 
en ellos con algt1na 1·egularidad, aunque no con toda la decencia con- · 
veniente, conforu1e á la sagrada litL1rgia, ni m11cho 1nenos, co11 la es-

.· plendidez de hace veinte años. 

Los Obispos, los sacerdotes y el pueblo, a11nque opriinidos de dolo1· 
por esa pent1ria, nos consolábamos si11 embargo, viendo qt1e el ct1lto 

9ontint1aba, y que no llegaba el caso de se1· abando11ados los templos 

existentes, por la absolt1ta falta de rec11rsos pa1·a st1 se1·vicio, aunque 
pobre y ht1milde. 

Hoy, Venérables he1·manos y a1nados hijos nt1estros, las disposicior:.es 

011ngánicas privan á los ten1plos y al culto, aun de las limosnas, en s11 
• 

n1ayor parte; pt1esto q11e prohiben bajo las 1nas severas penas, s1.1 colec-

tacion, f1.1era de aquellos sagrados recintos. ¿Qt1é va á se1· <le las Igle

sias, de las capillas y de los n1inistros que las si1·ve1J, si 110 hay al_¡5t1na. 

prudencia de pa.rte de los gober11adores de los Eliltados y clen1ás a1.1to

ridades políticas, en la ejecucion de ese dec1·eto del Legislador? ¡Ah! 

Los s~cerdotes morirán á cat1sa de las enfer111eclades cont1·a.iclas por el 

hambre y la miseria; aqt1ellos luga.res sagrados ,1uedarán desie1·tos; el 

culto de -Dios cesará del todo en ellos,_y la · c¿uo,,ii1iacio1i ele la clesolc,-
. cion sucederá á los sagrados cá11ticos y á la celebracio11 de nt1estr·os 

at1gustos miste1·ios. La yerba y los abrojos crecerán. dentro de aqt1ellos 

venerables mt1ros; y 110 ,rol verá ya á elevarse al cielo desde aquellos si

tios la ferviente plegaria, por n1 edio de la qt1e, el corazor1 cristiano se 

siente aliviado d~l peso de st1s pc11as, despt1es de haberlas confiado e11 

los templos, ~l Dios vivo q1.1_e e11 c.'llos habita sacran1entad0, y q1.1e des

de los ht1mildes sagrarios, en qt1c i11stala el trono de st1s 1nisericordias, 

y desde los pob1·es altares á que se digna bajar e11 e] Santo Sac1·ificio, 

está conti11uamente 1la1nando á los l101nbres de buena voluntad, co11 
• 

las rnislnas palabras con que los llamó en la tierra cuando vino á ella 

en carne mortal, diciéndoles amorosamente: Ver1,icl á 1,ií, que yo os al·i-. ' , viare. 
• 

El co1·azon del cristiano se sie11to en extren10 oprin1ido, y las lágri-

1nas asoman á los ojos, al considerar q11e dentro de n1uy l)ocos año ·, 

probablen1ente habrán dejado de existi1· la n1ayor parte de los templos 

actualmente en I)ié; unos, }Jorque no sean ya mas que eBoombros y 
ruinas; otros poi· habe1·se trasfor1nado en habitaciones co1nt1nes Jas qtte 
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antes eran casas de Dios; ó lo que es ciertamente horrible, por haber 

sido convertidos en casas de libertinaje y de prostit1.1cion. . . . 
¿Oómo conjurar tamaño~ males? ¿C6mo ate~der á ne~esidad tap. _1~

periosa, cuando así e;e disminuyen y cercenan a la Iglesia por el Leg1s

lador aun los i·ecursos de la limosna? Nosotros, en verdad, _n~ ~ncon

tramos otro medio, muy amad.os hijos nt1estroe;, que el _de d1r1f1r una 
~iehemente excita ti va á vuestra religion y á vuestra piedad, a fin ~e 

q ueJ sin esperar á que se os pida en las calles y en las p~azas: ~~~~a1s 
·1· _J,e vuestros temp·· los a1nenazados de ;i.,1na pr6x1ma ruina, de en aux1 10 u , , . . 

· los sagrados ininistros, a1-uagac1os d~ la peor de las 1n11ertes, la del ham-

bre· v del culto que trib11tamos á Dios en aqt1elios lugares sagraidos, 

con' inmin'3nte l)elig·ro de cesar del t od@ si noos ap.resurais á fo.~~~.; 

tarlo por cuantos to,edios pacíficos est én ~ vttest_ro alcanc~ Ó pos1b1l1.

dad. Al efecto~ os coneeden1os ochenta d1as de 1ndulgenc1a por cada. 

vez que hagais algt1na ofrenda para el cu1to, depositándola e11 los ce

pos de las Iglesias, 6 Etn 1nanos de los sacerdotes enc~rgad@s de , ellas 
:respectivamente, ó de las pers.o;oas que pt1estas por d:tchosl sacerdote_s, 

recojan en los n1ismos templos las limosnas, de los fieles. 
Considerad, amados hijos nuestros, que s~ trata de una de aquel:as 

cosas qt1e no se han dejado por Dios al arbitrio 6 devocion del cristia

no, sino que ha qt1erid0 obligar en el -partict1i!.ar á los fieles co~ un \ve:

dadero precept9. Ved c6mo $an Pablo ant1ncia este r11andam1en~0 di
vino á los fieles de Corinto: 1 ¿Aoa,so no tenemos dereclio á sej• al~mtn
tados d expe1,1,,scls vU.estras? Y un poco despues, e.11. el mismo capítulo 

contin{1a de esta mafle1·a: ¿Qui(jn 1nilita jarniá;s á sus expensas? 
¿Quién Glpacie%ta u1i rebait? y no se ali'J1ienta ele lc1, Zech~ d_tl ~arna,,
do? ¿ Y por ventura, esto g_11Je digo, es sola11ient.e u 'n racioci11.:o hu- · 
rnia110, ó no dice la ley esto mismo? Pues e11, la ley está escrito: 'ltO · 

pongaB bozcll al buey que trilla. ¿Será q1.ke Dios se cU:tr.ra d~ lo~ bwe
yesi ¿Acaso 1io dice esto principal1'!liente po1n nosotr~s? Si, cier,ta
rniente, por nosotros se kan escrito estas oosas; . . . . Si ?vosotros; pues, 
liemos se11,ubraao entre vosot1·os bienes · espirituales, ¿será gran cos~ 
que recojarnios ir.ln poeo de vuest1·os bienes te11iporales? ........ ¿No sabeis 
que los que si1·ven en el te1npto, se mantienen de lo que es élel te~p'lo; 
y que los que sirven al altar, participa:a de Zas oj1~endas? Asi tam-

• 

• 

1 l :e Ad cor., c. 9. 
• 

• 

' 

• 

' ' 
• 

' ' 

• 

• 

• 
• 

• 

' 

• 

' . 

• 

• 

• 

• • 

' 
' 

' ' 

' 1 
1 

1 l 

' 1 
í 

' 1 
1 

1 
[ 

1 '\ 1 , , 

1 

1 1 ' 

,. 



• 

1 
1 

' 
1 • 

1 

' 1 

• 

l 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• • 

• • 
-152- • 

• 

bie1i dejó el Seño1· 01·denctdo, q1ue los qiie 1J·1·edican el Evci1igelio '1.,1·i-

van del Evangelio. 

Esto en c11anto á los ministros, que poi· lo que l1ace á los templos)

al culto que en ellos se ti·ibuta al Dios verdadero, ved, a111ados hijo,_, 

nuestros, el eje1nplo q11e sobre el particulai· nos ofrece la Santa Esc1·i
t11ra en la conducta del antig110 pueblo de Dios. 

Acababa éste de entrar en la tie1·ra de sus padres des1)1les del ca11-

tiverio de Babilonia., y se trataba ante todas cosas de la 1·epa1·acion del 

templo de Salo111on y de 1·establece1· en él ei servicio clivino, interrL1m

pido en ta11tos años d1.1rante la cautividad. Pt1es bien: no obsta,nte q11e 
1 

para esto babia franqueado s11s tesoros el rey de Persia, y sin emba1·-
• 

go de que la a11to1·ida:d pública habia deci·etado 11na contribL1cion pa1·a 

tan grande obra, el p1,1eblo no se atiene á esos recursos, ni se da por 

satisfecho; sino que, seg·t1n el sagrado texto: 1 á n1as de veintiun mil 

dracmas de 01·0, de dos inil doscientas n1inas de plata y de q11inientas 

t:reinta túnicag sacerdotales ofrecidas poi· los jefes de las p1·incipales 

familias; el pueblo solo, ofreci6 y dió por s11 parte otras veinte mil 

draemas de oro, dos 1nil n1i11as de plata y setenta y siete tú11icas sa
cerdotales para el serv·icio del templo. 

¿Será perdido 1)a1·a nosot1·os, amados hijos nt1estros, ese ejemplo, en

tre mil qt1e llOS ofrece la historia, así sagrada como eclcsiás'tica, de los 
• 

es~uerzos que debe l1acer t1n pt1eblo an1ante y te1neros.o de Dios, para 
• 

sostenei· y co11se1·var su verdadero et1lto? ¿Será indiferente para voso-

tros, qt.1e poi· vL1est1·a tibieza e11 ate11de1· debida111ente al culto de nues

tros mayo1·es, Ilegue á de-sapareee1· de entre nosotros? Este seria el ma

yo1· de todos los n1ales, y sin. en1bargo, parece qt1e nuestro país está 

condenado á él poi· los crecientes p1·ogresos de la irreligio11, ¡Oh! no: Jr 
por esto es que nosot1·os, aunque indig·11os pastores de esta santa Igle

sia mexieana, vuestra tierna Madre, que os engendr6 en Jest1cristo poi· 

medio del bautismo; que os ali1nentó en vuestra niñez con la leche de 

la sana doctrina: y qt1e os imparte todos los dias, con la administra

cion de los Sa11tos Sac1·amentos, la sa11gre y las gracias de st1 divino\ 

Esposo: por esto es, repetimos, que nosotros imploramos l1oy en su 

nombre vt1estra caridad, pidiéndoos con encarecimiento, q11e de ahora 

en adelante, hagais los mayores esfuerzos, á fin de impedir, con vt1es-

1 N ehemias, c. 7. v. 72. 
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tras frecuentes · li1nosnas y oblaciones, c.1t1e sus sacerdotes pe1·e2lca11, que 

sus templos sean pi·ofanados y execrados, y que Dios dP.je de sei· en 

ellos adorado é invocado. 
d h .· t 11ombre de Os peain1os esto mismo, ama os IJOS nues 1·os, en , . 

nuestro Dulcísin1 o Redentor Jesucl"isto, e11 nombi·e de su Santisi

ina é Inmactllada ]\![adre la Vírge11 María, n11estra especial aboga

da y protectora,, y en no1nb1·e de esa piédad y d~ e:;a earidad de 
nL1esti·os mayores, atestig1..1adas á cada pas'o en @l pa1s, por tanto$ mo

n umentos, qt1e así. e11 las ci1s1d.ades c:on10 en los pt1eblos Y. a1,1n en_ ,las 

aldeas: así en los 8untuosos templos como en las mas humildes capillas; 

así en los hosi)itales, liospicios y orfanato1·ios, como e11 los colegios _Y ca

sas religiosas; así en las,ca,lzadas, pt1e11t2s y can1inos, como en las ~11sm~~ 

calles y plazas, nos están diciendo todavía eon st1 1nudo leng1:.1aJe: 11 81 

quereis ser buenos éristian0s obrad ~011 121, fé v~va y ,ardiente ~e los que 

110s leva11taron; iinitafl su abnegac1on, su des1nteres, su ca1·1dad, para 
que al fijai· en vosotros st1 ·:ista las demás na~iones de la tierra, confie

sen y i·econozcan en l1onor v1::1estro, q1.1e no sois un pueblo deg~nerado.,, 

SUP.RESION DEL INSTITUTO 

DE LAS HERMANAS DE LA CARIDAD. 

Cerca de ti·ei11ta años l1acia~ V ei1e1·ables hermanos y muy an1ados 
• 

hijos nuestros, que el país conoei6 poi· prime1·a vez á esas santas muJe-

• 

res lla.madas Hern1a11as de la Caridad, q1.1e la Europa conoce l1ace dos , 

siglos, desde que existió sobre la tierra su g1·ande y he1·óico fun~ador 

San Vicente de Pa11].. Ellas fueron t,raidas al país poi· personas p1a.1°
sas, que no c1·eyei·on poder hace1· t111 uso mejor de sus riquezas, que 

dotar á su pat1·ia 0011 esa instit;i,,1cion, resp,etada, y justa111ente, por to

dos los pueblos, no s6lo católic·os, sino aun heréticos 'y- paganos, corno 

la honra de la humanidad. Mu.cl1as jóvenes 1nexicanas, y entre ellas 

no pocas de las principales familias) se apresuraron á esct1ehar la voz 

interior que las llamaba á consagrar su virginidad, ·sL1 hermos1;1ra Y su 

existencia, al sei·vicio de Nuestro Señor J est1cristo, en los pobres1 oon 

quienes ~e identifican; renunciando por ello, at:nq_ue no poi·_ voto per

petuo ni solemne, al feliz porvenir que el n11.1ndo les ofrecía, y q11e n111-

chas en efecto habrian alcanzado, ya por sus gracias naturales, ya tam-

bien por la posicion social de sus Pª?res y familias. 
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